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Los logros del Congreso 
Por el senador Larry Craig 

 
            Con el comienzo de noviembre, quedan sólo pocos días para que finalice esta 
segunda sesión del centésimo noveno Congreso de los Estados Unidos. Es difícil predecir 
lo que pasará en la última semana de la sesión legislativa, pero si echamos un vistazo a 
los últimos dos años, podemos ver que el Congreso ha logrado bastante.                             
 

Uno de los logros que más me enorgullece es haber aprobado la ley de Energía en 
el 2005. Esta ley era necesaria. Algunas personas apuntan a los altos costos de la energía 
y dicen que la ley es un fracaso. Pero la ley contiene soluciones a largo plazo que apenas 
comienzan a solidificarse. La realidad es que los problemas energéticos que enfrentamos 
actualmente, tomaron años en hacerse. No ocurrieron de la noche a la mañana, ni se 
solucionarán en el mismo lapso de tiempo tampoco. 
 

Sin embargo el progreso es ya visible. Hace dos años sólo existía un reactor 
nuclear en planes en los Estados Unidos. Gracias a la ley de Energía ya se está trabajando 
en más de 30 y la construcción de varios comenzará en los próximos años. Hoy por hoy, 
cada dos semanas se levanta una destilería de etanol en el país.  

 
La ley incluye incentivos para la exploración de petróleo y gas natural, así como 

para la investigación y desarrollo de combustible a base de hidrógeno y otros tipos de 
energía alternativa. Nuestra economía necesita abundantes suministros de energía para 
crecer y esta ley abre espacios para que el país gane terreno en la producción de todo tipo 
de energía.  
 

Desde luego, no podemos olvidar que el país sigue en guerra contra el 
fundamentalismo islámico radical. El Congreso aprobó el desembolso de 436,000 
millones de dólares para que nuestros soldados reciban el entrenamiento y las 
herramientas necesarias para su victoria. Y si uno de ellos es lesionado en Irak o 
Afganistán, gracias a una medida que presenté, él y su familia reciben entre 25,000 y 
100,000 dólares para cubrir los gastos en los que incurren durante el período de 
convalecencia y rehabilitación.                                                                                                     
 

Aquí en casa, el Congreso y el presidente Bush aprobaron la reautorización de la 
ley Patriota, de tal manera que las autoridades tengan los instrumentos necesarios para 
contrarrestar las amenazas de los terroristas. Apoyé la ley, pero también me aseguré que 
se le hicieran cambios para que nuestras libertades civiles no fueran sacrificadas en esa 
búsqueda de sospechosos. Siempre en el tema de seguridad nacional, se tomaron medidas 
para resguardar la frontera.                                                             



 
Los logros de este Congreso también incluyen la confirmación de dos jueces a la 

Corte Suprema de Justicia, el juez John Roberts y el juez Samuel Alito, dos hombres que 
entienden que son las asambleas legislativas y el Congreso los cuerpos que redactan 
leyes, y no las cortes.                                                                 
 

También trabajé arduamente para que se aprobara la ley de la comercialización 
legal de armas que impide las demandas legales sin fundamento. Asimismo colaboré en 
que se añadieran medidas al proyecto de financiamiento de Seguridad Interna para 
prevenir que el gobierno federal confisque las armas de ciudadanos apegados a la ley 
durante una emergencia o desastre natural, cuando podrían ser más necesarias.           
 

El Congreso votó a favor de continuar los recortes a los impuestos y cambió un 
impuesto que amenazaba a miles de familias de la clase media con tasas brutalmente 
altas. Gracias a estos recortes, las familias se han quedado con más del dinero por el que 
trabajan duro. Con esto y la baja en los precios de gasolina, la economía nacional se 
vuelve más fuete todavía.  
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